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PERSONAS. 


aceoms. 


LUCÍA,  hija  de  don  Aqulino.  .  Señora  Moreno. 

TIMOTEO  BONACHÓN,  pren- 
dero y  comerciante  de  (apones.  Señor     Alralat. 

DON  AQUILINO,  propietario...  Hernández  (E. 

CASIMIRO,  dependiente  de  Bo- 
nachón   Alisedo. 

ADOLFO,  amigo  de  Casimiro.  .  Carello. 

DOS  GUARDIAS  CIVILES. 

HOMBRES  DEL  PUEBLO. 


La  escena  en  Aranjuez. 


AGTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  plaza  de  Aranjuez.  A  la  derecha 
la  casa  de  Timoteo,  con  la  muestra  que  dice:  «Prende- 
ría de  Bonachón.  A  la  izquierda,  la  casa  de  don  Aqui- 
lino. 


ESCENA  PRIMERA. 


Algunos  hombres  dando  aldabonazos  á  la  puerta  de  Bo- 
nachón.— Después  aparece  en  el  balcón  de  la  casa 
Casimiro. 

Un  homb.  Vamos  á  ver,  entramos  ó  no? 

Casimir.  {Bajando  á  la  escena.)  Señores,  siento  mucho 
recibir  á  ustedes  en  la  calle...  sé  que  vienen 
por  las  prendas  que  habían  pedido...  no  es  eso? 
Pues  bien,  ustedes  no  saben  lo  que  pasa? 

Unhomb.  Nosotros  no  sabemos  nada. 

Casimir.  El  señor  Bonachón  no  ha  vuelto  aun  de  su  via- 
je. Hace  tres  semanas  debia  estar  ya  en  Aran- 
juez,  y  no  sabemos  lo  que  ha  sido  de  él.  Si  es- 
tuviera enfermo,  nos  hubiera  escrito  para  tran- 
quilizamos... pero  nada,  ni  una  mala  noticia, 
ni  la  más  pequeña  carta.  Estamos  tan  inquie- 
tos, yo  sobre  todo,  su  dependiente,  á  quien  con- 
fió antes  de  irse  el  cuidado  de  su  casa,  he  cer- 
rado la  tienda,  descuido  los  negocios,  y  voy 
despidiendo  á  todos  sus  parroquianos...  Me  pa- 
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rece  que  estas  son  pruebas  de  interés  muy  na- 
turales... Esperen  ustedes  hasta  mañana,  y  si  no 
ha  vuelto,  allá  veremos...  nos  arreglaremos. 
Unhomb.  Bien,  bien,  esperaremos.  (Vánse  los  hombres.) 


ESCENA  II. 


Casimiro. — Después  Lucía. 


Casimir.  (Solo.)  Pues  señor,  esto  no  es  natural.  Preciso 
es  que  á  mi  principal  le  haya  sucedido  alguna 
cosa. — Esa  tardanza  no  me  da  buena  espina,  y 
en  verdad  que  yo  deberia  estar  triste...  porque 
al  fin  y  al  cabo,  don  Timoteo  Bonachón  es  un 
sugetomuy  guapo...  pero  nada,  si  no  me  detu- 
viese... creo  que  me  habia  de  alegrar...  y  aun 
deteniéndome,  me  alegro  en  el  alma. — Oh!  el 
amor  es  una  pasión  feroz! 

Lucía.  (Entrando.)  Ah!  Es  usted,  Casimiro?...  Sabe 
usted  algo? 

Casimir.  Ni  esto. 

Lucía.  Con  que  no  ha  habido  carta?  Qué  le  habrá  su- 
cedido? 

Casimir.  (Muy  alegre.)  Supongo  que  nada  bueno. 

Lucía.      Pobre  don  Timoteo! 

Casimir.  Le  compadece  usted? 

Lucía.      Con  todo  mi  corazón. 

Casimir.  Y  desea  usted  que  vuelva? 

Lucía.      Sin  duda. 

Casimir.  Ah!  usted  lo  desea?  Cuando  debe  ser  su  marido! 
Cuando  su  padre  de  usted  le  espera  para  con- 
ducirlo al  altar!..  Pues  bien,  eso  me  decide... 
yo  estaba  á  punto  de  compadecerle,  señorita 
Lucia;  pero  ahora  le  deseo  toda  clase  de  des- 
gracias! Quisiera  que  le  hubiese.... 

Lucía.      Calle  usted  la  boca! 

Casimir.  Pues  dígame  usted  que  le  ama,  que  le  pre- 
fiere!.. 

Lucía.  Qué  le  importa  á  usted?..  Le  pregunto  yo  si  ena- 
mora á  la  señorita  Susana,  con  la  que  está  us- 
ted todo  el  dia  charlando  en  la  tienda? 
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Casimir.  La  señorita  Susana!  La  hermana  de  don  Timo- 
teo?.. Yo,  que  la  he  desdeñado! 

Lucía.      Yo  sé  lo  contrario,  me  lo  han  dicho. 

Casimir.  La  prueba,  que  el  señor  Bonachón  me  ha  ofre- 
cido su  mano,  con  un  interés  en  su  comercio,  y 
digo,  el  comercio  de  tapones  de  corcho  y  de 
prendería,  nada  menos  que  en  Aranjuez,  donde 
vienen  á  parar  los  estranjeros  más  notables  de 
lodos  los  países,  de  todas  las  naciones,  como 
quien  dice!.,  pues  á  pesar  de  todo,  he  respon- 
dido un  no  muy  seco...  pero  muy  seco! 

Lucía.      Puede  que  usted  se  arrepienta. 

Casimir.  Nunca!  Y  usted,  Lucía,  sería  capaz  de  contestar 
un  no  muy  seco? 

Lucía.      Es  diferente...  Yo  tengo  padre,  y  si  él  exigiese... 

Casimir.  Diría  usted  que  sí? 

Lucía.      Qué  quiere  usted?... 

Casimir.  Bah!  Se  grita,  se  subleva  uno,  se  muere  uno 
de  pena,  y  si  esto  no  basta... 

Lucía.      Calle  usted.  Ahí  viene  papá! 

ESCENA    III. 

Dichos. — Aquilino. 


Aquilin.  (Saliendo  de  su  casa,  a  la  izquierda. — Qué  mal 
he  dormido!  Ese  sueño  espantoso  que  me  per- 
sigue... (Vé  á  su  hija.)  Ah!  eres  tú,  hija  mia? 
(Con  mucha  severidad.)  Qué  hace  usted  aquí, 
señorita?... 

Lucía.       Papá,  estaba  hablando  con... 

Aquilin.  Papá,  Papá...  Con  Casimiro!  No  me  gusta  veros 
hablar  juntos.  ..Eso  me  desagrada!  (Muy  amisto- 
samente.) Buenos  dias,  Casimiro...  Cómo  estás, 
hijo  mió? 

Casimir.  Muy  bien,  y  usted,  don  Aquilino? 

Aquilin.  Así...  así...  he  dormido  muy  mal.  He  tenido 
toda  la  noche  una  pesadilla... 

Casimir.  Ha  soñado  usted  acaso  con  algún  oso? 

Aquilin.  Con  uno  solo,  no,  sino  con  muchos  animales... 
Tú  estabas  entre  ellos.  Qué  noticias  hay  de  Bo- 
nachón? 
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Casimir.  Ninguna  hasta  ahora. 

Aquilin.  Pobre  Timoteo!  Yo  no  creo  en  los  presenti- 
mientos, pero  si  yo  creyese...  Un  comerciante, 
quedarse  tres  semanas  fuera  de  su  casa,  de  su 
comercio...  sin  dar  noticias  suyas!..  Siento  que 
haya  ido  á  Albacete...  Siempre  le  estaba  di- 
ciendo: «Bonachón,  no  vayas  á  Albacete...  ten- 
go mis  ideas  sobre  ese  clima...  Sus  naturales 
son  de  un  carácter  poco  cariñoso...  ya  ves,  la 
patria  de  los  puñales  y  de  las  navajas... «  en  fin, 
hasta  le  aconsejé  que  te  enviase  en  su  lu- 
gar... 

Casimir.  Muchas  gracias! 

Aquilin.  Pero  nada,  es  hombre  que  todo  lo  quiere  hacer 
por  sí  mismo!...  Hace  cerca  de  un  mes  que 
partió...  y  no  me  cojeria  de  susto  saber  que  el 
infortunado... 

Lucía.      Es  una  desgracia! 

Aquilin.  Para  mí  sobre  todo....  porque  en  fin,  si  ha 
muerto  ya  no  siente  nada...  mientras  que  yo, 
su  amigo,  estoy  obligado  á  sentirle,  y  eso  me 
aflige  mucho.  Además,  lo  que  también  me  in- 
quieta, es  que  te  vayas  á  quedar  viuda  antes 
de  haberte  casado. 

Casimir.  (Con  intención.)  Se  busca  otro  medio,  don 
Aquilino. 

Aquilin.  Se  busca,  se  busca...  y  dónde  está? 

Casimir.  Y  si  se  presentase  uno,  qué  diría  usted? 

Aquilin.  Qué  diría  yo?  Le  diria:  quién  es  usted' 

Casimir.  Y  si  respondiese:  soy  yo! 

Aquilin.  Quién?..  Tú? 

Casimir.  Yo...  Casimiro... 

Aquilin.  Tú?...  Calla!  Es  verdad!  Di,  hijamia...  Casimi- 
ro vale  menos  que  el  otro...  no  es  tan  rico... 
pero  es  un  chico  inteligente...  y...  vamos,  qué 
piensas  tú?... 

Lucía.  Yo...  papá...  pienso  como  usted...  que  aunque 
no  vale  tanto...  pero  en  fin...  más  vale  algo  que 
nada. 

Aquilin.  No  es  verdad?  {Se  vé  atravesar  por  el  fondo  un 
hombre  cubierto  y  muy  embozado  en  una  capa, 
que  mira  á  todos  lados.)  Qué  sombra  es  aquella 
que  circula  por  allí? 
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Casimir.  Será  alguno  que  vá  paseando...  Conque  usted 
consiente,  no  es  cierto,  papá? 

Aquilin.  Hijos  mios,  deseo  daros  gusto,  tanto  más,  cuan- 
to que  me  tiene  cuenta.  Pobre  Bonachón!.. 
Desde  que  veo  que  no  me  hace  tanta  falta,  le 
siento  menos...  desde  luego  ha  muerto,  y 
muy  muerto...  Yo  no  creo  en  los  presentimien- 
tos, pero  apostaría  una  peseta... 

El  hombre  de  la  capa,  que  se  ha  adelantado  y  se  descu- 
bre. Son  ellos! 

Aquilin.  {Admirado.)  Bonachón! 

Casimir.    ) 

Lucía.       J 


El  señor  Timoteo! 


ESGENA  IV. 

Dichos. —Bonachón. 


Bonach.  Chist...  Moderad  esos  órganos! 

Aquilin.  Qué  hay? 

Bonach.  Nada...  Aun  estoy  temblando...  No  hay  nadie? 

Casimir.  {Recorriendo  la  escena.)  Nadie. 

Bonach.   No  me  han  seguido? 

Casimir.  Yo  no  veo  nada. 

Bonach.  Gracias  á  Dios!  Al  fin  estoy  en  seguridad,  res- 
piro el  aire  que  me  ha  visto  nacer...  Yo  te  sa- 
ludo, Aranjuez,  patria  de  las  fresas  y  délos  re- 
quesones, yo  te  saludo!  Heme  aquí  en  el  seno 
de  mis  amigos!  Venid  á  mis  brazos!  [A  Casi- 
miro y  á  Aquilino.)  Dadme  un  abrazo  muy  fuer- 
te! Necesito  humedeceros  con  mis  lagrimas!  {Se 
echa  á  llorar  muy  recio.) 

Aquilin.  Amigo  mió!  Mi  querido  Timoteo! 

Bonach.    Llámeme  usted  Bonachón!  Eso  me  consolará! 

Casimir.  Mi  buen  señor  Bonachón!  {Aparte.)  (Maldita  la 
falta  que  hacia!) 

Aquilin.  Pero  de  dónde  vienes?  Qué  ha  sido  de  tí?  Cuén- 
tanos tus  calamidades. 

Bonach.  Voy  á  espontanearme...  [Bajo.)  Que  se  retiren 
las  mujeres,  tengo  mis  motivos. 

Aquilin.  Lucía,  entra  en  casa,  hija  mia;  allá  vamos  no- 
sotros. 
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Lucía.       Eso  es!  ahora  que  el  señor  Bonachón  llega! 
Bonach.    Eso  es  cruel,  convengo,  muy  cruel...  pero  nada 

temas,  mi  dulce  desposada,  luego  iré  á  verte. 
Lucía.      Oh!  No  se  incomode  usted  por  mí! 
Bonach.   Sobre  todo,    no  digas  á   nadie   que   estoy  de 

vuelta. 
Lucía.      Basta!  (Apark.)  Ya  no  quiero  casarme  con  él. 
Aquilin.  Vete,  hija  inia,  vete. 
Lucía.      Ya,  ya  me  voy!  (Entra  en  la  casa.) 

ESCENA  V. 

Aquilino. — Bonachón. — Casimiro. 


Aquilin.  Se  fué.  Conque  vamos  á   ver,   te  has   muerto? 
Tienes  cara  de  ello. 

Casimir.  Es  verdad!  Qué  pálido  está!  Qué  tiene  usted? 

Bonach.    Miedo. 

Aquilin.   Miedo! 

Bonach.  Con  todos  sus  acompañamientos. 

Aquilin.  Pobre  muchacho! 

Bonacu.    Oh!  Las  mujeres!. .las  mujeres!..  Silencio! 

Aquilin    Hola!  Se  trata  de  mujeres?..  Ah  libertino! 

Bonach.    Dígame  usted  bribón!    Lo    merezco!    usted    no 
sabe  lo  que  me  ha  pasado! 

Aquilin.  Vamos,  cuenta. 

Bonach.  Apenas  llego  á  Albacete,  encuentro  á  una  chi- 
ca... no,  á  una  viudita,  rubia  como  unascandelas, 
la  sigo...  la  ofrezco  mis  servicios...  mis  home- 
nages...  todo  lo  rehusa...  Este  desinterés  me 
halagaba...  Una  noche  (Declamando.)  Un  su- 
dor frió  aun  por  mi  frente  corre!  Una  noche, 
entre  las  once  y  las  doce,  salgo  aburrido  de 
casa  con  la  tirme  resolución  de  lomar  el  fres- 
co... Encuentro  a  mi  viuda...  estábamos  solos, 
solos  con  la  luna  que  nos  miraba!.. no  sé  si  á  us- 
ted le  sucederá  lo  que  á  mí,  pero  ese  planeta 
me  vuelve  muy  juguetón...  La  tomo  una  mano, 
no  á  la  luna,  sino  ámi  conquista,  se  la  deja  lo- 
mar, y  nos  ponemos  á  hablar  de  política:  ya  nos 
entendíamos  perfectamente,  escepto  en  algunos 
puntos  del   presupuesto,  la  discusión  iba  ani- 


Aquilin. 
Casimir. 
Bonach. 
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mándose, cuando  de  pronto  se  detiene  dicién- 
dome  «Buenas  noches,  ya  estoy  en  mi  casa.» 
Abre  una  puerta,  me  deslizo  sin  que  me  vea  com 
un  reptil,  y  heme  aquí  en  sus  lares:  grita,  se  po- 
ne furiosa,  y  en  su  furor,  me  convida  á  cenar. 

| Y  usted  aceptó? 

Llámeme  usted  bribón,  yo  le  autorizo!...  Tenia 
una  pierna...  decarnero  y  una  ensalada.  Apenas 
me  habia  puesto  á  aderezar  esta  modesta  legum- 
bre, cuando  llaman  rudamente  á  la  puerta. — 
Cielos!  esclamó  Ángela;  es  mi  hermano! — Qué 
hermano?  usted  no  me  habia  dicho  que  tuviese 
hermanos! — Es  él!  Qué  hacemos? — Que  entre, 
cenará  con  nosotros. — Pero  usted  no  le  conoce.' 
Es  un  tigre!  un  chacal!  y  al  ver  á  un  hombre  en 
mi  casa  á  esta  hora  es  capaz  de  matarlo! — Dios! 
Adonde  me  escondo,  hay  una  alcoba? — La  suya. 
— Un  rincón?  tampoco.  Por  último,  me  meto  en 
una  tina  llena  de  agua!  El  hermano  entra,  ve 
encima  de  la  mesa  mis  guantes  y  mi  sombrero... 
se  los  guarda...  jura,  patea,  pónese  á  echar  ta- 
cos por  aquella  boca,  y  saca  un  puñal.  Yo  en- 
tre tanto  temblaba  como  un  azogado  de  frió  y  de 
miedo  dentro  de  la  tina...  En  fin,  el  hermanóse 
aleja...  Me  lanzo  por  la  ventana...  El  asesinóme 
acecha...  me  da  un  golpe  por  detrás...  y  recibo 
una  herida  mortal...  en  la  levita...  aqui  está  to- 
davía. [Se  vuelve,  y  se  vé  su  levita  rasgada  de 
alto  abajo.) 

Casimir.  Es  un  siete  regular...  Y  no  se  la  han  cosido  á 
usted? 

Bonach.   Allí  no  se  cose  nada! 

Aquilin.  Déjale  que  concluya. 

Bonach.  Por  último,  entro  en  mi  casa,  hecho  una  sopa. 
Necesité  quince  dias  para  secarme. — Al  cabode 
este  interregno,  me  aventuro  á  salir  entre  dos 
luces,  abro  mi  tugurio,  y  qué  es  lo  que  veo?  Un 
cartel  clavado  á  mi  puerta  con  un  puñal!.,  un 
papel  que  decia  así:  «Te  perseguiré  por  todas 
partes  como  á  tu  sombra...»  Corro  al  camino  de 
hierro,  me  arrojo  en  un  wagón,  y  hago  vela  para 
Aranjuez... 
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Aquilin.  En  fin,  ya  estás  aqui,  y  puesto  que  no  has  esta- 
do enfermo... 

Bonach.  No  he  tenido  tiempo  para  estarlo. — Pero  ay! 
me  habré  librado  del  peligro?  Aun  me  parece 
verle  escribir  mi  destino  con  sangre  como  en  el 
festín  de  Baltasar,  solo  que  aquel  era  más  feliz, 
porque  él  comia,  y  yo  no  tengo  hambre! 

Aquilin,  (lomo!  Crees  que  te  perseguirá  hasta  aqui?..  A 
decir  verdad  no  lo  estrañaria,  porque  los  habi- 
tantes de  Albacete  tienen  fama  de  ser  venga- 
tivos. 

Casimir.  Yo  en  el  caso  del  señor  Bonachón,  no  estaría 
muy  tranquilo! 

Aquilin.  Bah!  Tomaremos  precauciones.  Tú  Je  conoces? 
Le  viste  la  cara? 

Bonach.  Yo  no;  no  pude  ver  nada  desde  el  fondo  de  la 
tina.  Además,  la  noche,.,  el  miedo... 

Casimir.  De  veras?  usted  no  lo  conocería? 

Bonach.   Digo  que  no. 

Aquilin.  Entonces  es  más  peligroso. 

Bonach.   Lo  crees  tú  así?  Ya  comienzo  otra  vez  á  temblar. 

Casimir.  {Aparte.)  Qué  cobarde!  Si  yo  pudiese... 

Bonach.  Estoy  tan  turbado,  que  no  he  preguntado  aun 
por  mi  hermana  Susana.  Voyá  verla. 

Casimir.  No  está:  ha  ido  á  distraerse  de  la  auseucía  de 
usted  á  casa  de  su  lia  Gertrudis. 

Bonach.  Entonces  voy  á  ver  á  su  hija  de  usted,  mi  que- 
rido suegro;  se  me  figura  que  la  he  recibido  muy 
tibiamente...  no  le  parece  a  usted  que  he  estado 
tibio? 

Aquilin.  Que  sé  yo!..  Pero  cuánto  siento  que  hayas  ido  á 
Albacete. 

Bonach.    No  me  lo  nombres!  Vamos  á  verá  mi  futura, 

Aquilin.  Vamos,  hombre,  vamos;  yo  no  creo  en  los  pre- 
sentimientos; pero  si  creyese...  {Vánse  por  la  iz- 
quierda don  Aquilino  y  Bonachón.) 
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ESCENA  VI 


Casimiro. — Después  Adolfo. 


Casimir.  Y  yo  que  habia  tenido  la  estupidez  de  compa- 
decerme de  su  suerte!  Un  calavera  que  va  á 
pasearse  á  la  luz  de  la  luna...  y  será  capaz  de 
robarme  el  corazón  de  Lucía?..  Oh!  Quisiera  co- 
nocer á  su  enemigo...  nadie  sabe  lo  quedaría 
por  eso... 

(Entrando  por  la  izquierda.)  Me  han  dicho  que 
á  la  derecha...  Ah!  ese  joven  me  dirá  sin  duda... 
Caballero?..  {Reconociendo  á  Casimiro.)  No  me 
engaño!  Es  él! 
Adolfo! 

Querido  Casimiro!  (Se  dan.  la  mano.) 
Cómo!  Eres  tú?  Qué  casualidad?.. 
No  es  casualidad...  Te  buscaba.  Cuando  ha  tres 
años  dejaste  á  Madrid,  no  me  escribiste  que  ve- 
nias á  establecerte  á  Aranjuez,  á  casa  de  un  tal 
don  Timoteo  Bonachón,  prendero  y  comercian- 
te, y  que  estadas  en  su  casa   mientras  acababas 
de  estudiar  la  farmacia?  Pues  bien,  he  conser- 
vado las  señas,  y  aquí  me  tienes. 
Me  alegro  en  el   alma...    Y  vienes  por  muoho 


Adolfo. 


Casimir 
Adolfo. 
Casimir. 
Adolfo. 


Casimir. 

Adolfo. 

Casimir, 
Adolfo. 


Casimir. 
Adolfo. 


tiempo? 

Más  aun,   amigo   mió;   vengo   á  establecerme 
aqui,  tal  vez  á  casarme. 
A  casarte?  Con  quién? 

No  lo  sé.. .  Es  un  proyecto  de  mi  tio.  Me  ha  en- 
cargado que  me  venga  aqui,  que  espere  sus  ins- 
trucciones... se  trata  según  creo  de  una  joven 
de  Aranjuez,  que  es  un  tesoro. 
Un  tesoro?  Con  tal  que  no  sea  Lucía! 
Hola!  Estás  enamorado?  Pues  lo  que  es  por  aho- 
ra, y  á  pesar  de  mis  instancias,  mi  tio  no  ha 
querido  nombrármela.  Quiere  asegurarse  pri- 
mero de  que  no  hay  obstáculos...  Todo  lo  que 
he  podido  saber  es  que  ella  es  hermana  de  uno 
de  sus  corresponsales. 


Casimir 
Adolfo 

Casimir 


Adolfo 
Casimir 


Adolfo. 
Casimir 
Adolfo. 
Casimir. 
Adolfo. 
Casimir. 

Adolfo. 

Casimir. 
Adolfo. 


Casimir. 

Adolfo. 

Casimir. 
Adolfo. 


Casimir. 
Adolfo. 
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,  Hermana?  Eso  me  tranquiliza.  Lucía  no  es  her- 
mana de  su  padre. 

.  En  todo  caso,  si  los  informes  son  favorables, 
debe  escribírmelo  de  seguida.  Espero  carta 
suya. 

.   Me  alegro,  amigo  mió;  cásate,  quédate  con  nos- 
otros. Por  mi  parte  me  alegraré  mucho,  (Tris- 
temente.) porque  de  ese  modo  me  consolarás. 
Consolarte!..  Tienes  penas? 

Y  no  pocas,  hasta  el  estremo  de  que  ya  me  hu- 
biese arrojado  al  Tajo  que  corre  á  dos  pasos  de 
mi  ventana...  (Señala  la  casa  de  Bonachón.) 
Allí...  detrás  de  la  tienda...  si  no  conservase 
aun  la  esperanza... 

Comprendo,  penas  de  amor.  No  te  aman? 
Sí,  más  que  á  mi  rival. 

Y  te  quejas? 

De  ella  no:  el  padre  es  quien  me  fastidia. 

Te  la  niega? 

No...  pero  se  la  da  á  otro...  á  mi  principal...  al 

señor  Bonachón. 

Qué  apellido  tan  bondadoso!  Pues  es  preciso 

oponerse. 

Cómo? 

No  sé,  pero  si  puedo  servirte  en  algo,  ya  sabes 

que  puedes  disponer  de  mí...  aun  no  he  olvida- 
do aquellos  tiempos  en  que  yo  estudiaba  leyes, 
y  en  los  que  tú  me  sacabas  adelante  en  todos 
los  compromisos...  Siempre  tenias  dinero  para 
los  dos. 

Y  tú  siempre  estabas  alegre.  Según  veo,  conti- 
núas siendo  el  mismo. 

Quieres  callarte!  Yo!  Un  hombre  grave!  Un 
abogado! 

Ah!  eres  abogado? 

De  profesión,  pero  no  de  carácter...  Lo  cual  no 
ha  dejado  de  perjudicarme.  En  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  donde  estaba  empleado,  escri- 
bí unos  versos  contra  mi  gefe  de  negociado,  y 
hé  ahí  por  qué  me  han  trasladado  al  juzgado  de 
Albacete. 
De  Albacete? 
Sí,  de  allí  vengo.  No  habiendo  podido  obtener 
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un  ascenso,  he  dado  mi  dimisión,  y  espero  que 
á  la  mayor  brevedad  me  colocarán  aquí  en 
Aranjuez  con  el  mismo  destino. 

Casimir.  Conque  vienes  de  Albacete?  Qué  casualidad!  Pa- 
rece que  ese  pueblo  no  tiene  muy  buena  repu- 
tación. 

Adolfo.  Es  un  pais  muy  malo  para  los  jueces,  porque 
no  tienen  tiempo  ni  aun  de  dormir...  Yo  estaba 
siempre  ocupado,  y  luego  espuesto  á  odios,  á 
venganzas,  hasta  el  estremo  de  que  nunca 
salia  sin  ir  armado...  Mira,  aun  traigo  conmi- 
go... (Saca  un  puñal.) 

Casimir.    (Tomándolo.)  Un  puñal!  Olí!  qué  idea! 

Adolfo.    Qué  diablos  quieres  hacer? 

Casimir.  Tranquilízate...  Un  uso  muy  inocente.  (Pénese 
á  mirar  á  la  casa  de  don  Aquilino.)  Ah!  Dios 
mió!  Ahí  viene  Bonachón!  (Saca  su  cartera  y 
arranca  una  hoja.) 

Adolfo.   Tu  rival?  Le  declaro  la  guerra.  Enséñamele. 

Casimir.  (Señalando  á  Bonachón.)  Allí  está  con  don 
Aquilino...  Es  un  animal. 

Adolfo.    Quién? 

Casimir.  Los  dos.  (Continúa  escribiendo  en  la  lioja  que 
ha  arrancado  de  la  cartera.) 

Adolfo.   Es  aquel  chiquitillo,  tan  feo? 

Casimir.   Sí,  y  el  otro  es  el  suegro. 

Adolfo.    Vaya  un  par  de  figuras. 

Casimir.  (Clavando  con  el  puñal  el  papel  que  acaba  de 
escribir,  en  la  puerta  de  Bonachón.)  Ea,  ya 
he  conseguido  lo  que  queria. 

Adolfo.   Pero  qué  es  eso? 

Casimir.  Ven,  déjalos,  todo  lo  sabrás.  (Vanse  por  el  fon- 
do en  el  momento  en  que  don  Aquilino  entra 
con  Bonachón  en  escena.) 


ESCENA  VII, 


Don  Aquilino. — Bonachón. 


Bonach.    Sí,  mi  querido  papá,  estoy  loco  de  placer!  Es 
verdad  que  su  hija  de  usted   no  me  ha  dicho 
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una  palabra,  y  hasta  se  me  figura  que  la  he  ha- 
llado un  poco  fria...  pero  esa  temperatura  no 
me  disgusta...  En  fin,  ya  estoy  mejor,  me  sien- 
to más  tranquilo. 

Aquilin.  Con  mi  hija  siempre  lo  estarás.  Yo  debería  ha- 
bértela negado  después  de  tus  calaveradas... 
pero  te  tengo  una  afición...  {Ap.)  Es  tan  rico!.. 
(Alio.)  Y  si  te  parece,  apresuraremos  la  boda. 

Bonach.    Tanta  priesa  tiene  usted? 

Aquilin.  Por  mí  no,  por  tí,  bribonzuelo... 

Bonach.  Se  me  ocurre  una  idea,  mi  querido  papá...  po- 
lítico. Cuando  en  una  casa  hay  dos  mujeres, 
siempre  sobra  una,  y  aun  esta  está  de  más  al- 
gunas veces... 

Aquilin.  Pretendes  acaso  casarle  con  dos  á  la  vez? 

Bonach.  Dios  me  libre!  Preferiría  que  me  condenasen  á 
galeras...  Se  trata  de  mi  hermana...  de  mi  her- 
mana Susana,  que  vive  conmigo.  La  he  prome- 
tido casarla  antes  que  yo,  y  en  eso  hemos  que- 
dado. Al  principio  pensé  unirla  á  Casimiro,  que 
es  un  chico  muy  guapo...  pero  al  bribón  se  le 
ha  puesto  en  la  cabeza  quedar  soltero... 

Aquilin.  Sí,  eh?  Lo  crees  así? 

Bonach.    Me  lo  ha  dicho  hasta  con  energía! 

Aquilin.  (Ap.)  Si  supiese... 

Bonach.  Ese  incidente  enfadoso  no  ha  dejado  de  alegrar- 
me... porque  antes  de  irme  á  Albacete  recibí 
una  carta  de  un  amigo  mió  de  Madrid,  en  la 
que  me  decia  lo  siguiente:  (Saca  ana  carta  y 
lee.)  «Mi  querido  Timoteo:  si  tu  hermana  está 
»aun  libre  al  recibo  de  la  presente,  te  pido  su 
«mano  para  mi  sobrino  Adolfo,  un  chico  muy 
»guapo  que  será  mi  heredero...  No  le  he  dicho 
»nada,  por  si  te  niegas,  y  espero  tu  respuesta 
»para  hablarle  de  este  casamiento.» 

Aquilin.  Y  tú  has  respondido  que  aceptabas? 

Bonach.  Con  muchísimo  placer.  Así  pues,  el  sobrino  vá 
á  venir,  y  nos  casaremos  todos  juntos...  será 
una  hornada  conyugal! 

Aquilin.  Perfectamente.  Pero  entretanto  podíamos  ir  es- 
tendiendo el  contrato... 

Bonach.    Por  qué  no? 

Aquilin.  Ya  ves,  Bonachón,  todos  esos  retardos   me  in- 
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quietan...  por  tí.  Si  te  sucediese  alguna  des- 
gracia... 
Bonach.   Cómo!  mi  querido  suegro!  Piensa  usted  aun  en 
eso?...  Bah!  no  sea  usted  pueril...  En  cuanto  á 
iní,  me  rio  de  todo  lo  que  ha  pasado. 
Aqüilin.  Tienes  razón.  Yo  no  creo  en  los  presentinr 
tos...  pero  si  creyese...  Voy  á  casa  del  escrib; 
Bonach.   Y  yo  á  visitar  mis  lares.  Hasta  luego,  papá  po- 
lítico. (Váá  entraren  su  casa.) 
Aqüilin.  Hasta  la  vista,  mi  querido  yerno. 
Bonach.   (A  la  puerta  de  su  casa.)  Ah!  Gran  Dios!  (Gn- 

tando  muy  fuerte.) 
Aqüilin.  {Volviendo.)  Qué  es  eso? 
Bonach.   Este  puñal!..  Como  en  Albacete!  [Desclava  el 

puñal.) 
Aqüilin.  Un  puñal! 

Bonach.   Con  un  papel!..  (Leyendo.)  «Te  perseguiré  por 
todas  partes  como  á  tu  sombra» — El  mismo  es- 
tilo! (Vacila,  y  va  á  caer.) 
Aqüilin.  Qué  te  dá? 
Bonach.   No  lo  sé...  Las  piernas  me  tiemblan!  Flaqueo 

por  la  base!.. 
Aqüilin.  Vamos,  amigo  mió,  eso  no  es  nada.  (Aparte.) 
Le  animaremos.  (Alto.)  Estamos  solos...  nada 
tienes  que  temer. 
Bonach.  Pero  papá,  y  ese  papel... 
Aqüilin.  No  significa  nada...  Pero  en  fin,  si  ese  hombre 
se  contenta  con  seguirte  como  tu  sombra...  eso 
al  fin  es  algo  incómodo...  pero  es  soportable. 
Bonach.   Cree  usted  que  habrá  tomado  el  camino  de  hier- 
ro para  seguirme  como  un  perro  de  aguas?.. 
Y  ese  puñal?..  Ese  picaro  puñal,  que  es  ya  el  se- 
gundo, sin  contar  con  la  reserva?..  El  monstruo 
se  habrá  provisto  de  una  armería!.. 
Aqüilin.  Tú  exageras!  tú  exageras!...  Además,  quién  te 

dice  que  sea  él?  Hasta  ahora  nada  prueba... 
Bonach.  Nada  prueba,  eh?  Pues,  me  gusta!  Con  que 
nada  prueba? — [Dando  un  grito.)  Y  este  puñal 
que  ha  visto  la  luz  en  Albacete?..  Lea  usted... 
(Señalándole  la  hoja.)  «Bárbaro,  armero...  vi- 
va mi  dueñol» 
Aqüilin.  Afémia,   tienes   razón...   No  hay  duda,   está 


aquí! 


2 
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Bonach.  Aquí  está  ese  bandido!.,  y  puede  que  no  este 
muy  lejos...  con  otro...  y  son  tres...  tal  vez 
calcula  en  este  momento  el  modo  de  deslizarse 
en  mis  patrios  lares...  de  metérmelo,  hasta  la 
empuñadura!... 

Casimir.  (Que  ha  venido  corriendo  por  el  fondo  á  estas 
últimas  palabras.)  Soy  yo! 

AqüÍlin.   }(Dand°™  drito.)   ¡Ah! 

ESCENA    VIII. 

Los  mismos. — Casimiro. 


Aqmlin. 
Bonach. 
Casimir. 
Bonach. 
Casimir. 
Aquilin. 

Bonach. 

Aqüilin. 
Bonach. 


Aquilin. 
Bonach. 

Aquilin. 
Bonach. 

Aquilin. 

Bonach. 


Maldito  de  cocer!  Qué  susto  me  has  dado! 
Creí  que  era  él! 
Quién  es  él? 
Ya  lo  sabrás. 

(El  puñal  ha  hecho  su  efecto.) 
Una  vez  que  Casimiro  está  aquí,  le  dejo,  voy  á 
donde  te  he  dicho. 

Oiga  usted,  papá,  una  idea.  No  cree  usted  que 
seria  bueno  avisar  á  la  policía? 
Calla!  Es  verdad. 

Dígale  usted  que  necesito  su  ojo,  con  dos  guar- 
dias civiles...  y  que  si  deja  que  me  maten  me 
quejaré  después  en  los  periódicos. 
Voy  corriendo. 

Entretanto  voy  á  meterme  bajo  llave,  con  cer- 
raduras dobles.  A  nadie  abro! 
Pero  yo  necesito  verte  luego. 
Es  verdad,  tome  usted  la  llave  de  la  puerta,  y 
no  se  la  preste  á  nadie,  á  nadie.  [Le  dá  la  llave.) 
Ya  conoces  mi  prudencia,..  Vamos  mi  querido 
yerno,  sangre  fría,  qué  diablo!  sangre  fria! 
La  mia  está  helada!  Voy  á  hacer  un  poco  de 
fuego...  (Váse  don  Aquilino  por  el  fondo.) 
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ESCENA  IX. 


Bonachón. — Casimiro. 


Casimir.  (Deteniéndolo.)  Oiga  usted,  señor,  venia  á  de- 
cirle... 

Bonach.   Vamos,  qué  hay!  Despacha!.. 

Casimir.  Un  forastero  pregunta  por  usted. 

Bonach.    Un  forastero! 

Casimir.  Si  señor,  le  he  encontrado  en  casa  del  armero 
de  ahí  enfrente. 

Bonach.   En  casa  del  armero!  Misericordia! 

Casimir.  Entré  á  mandar  que  me  afilasen  el  cortaplu- 
mas... cuando  vi  á  ese  forastero  que  estaba 
ajusfando  no  sé  qué  cosa... 

Bonach.    Si...  Otro  puñal!  Como  si  lo  viera! 

Casimir.  No  puse  atención...  Pero  estaba  informándose 
de  usted,  y  al  entrar  yo,  le  dijeron...  Ese  es  su 
dependiente...  Entonces  me  preguntó:  el  señor 
Bonachón  está  en  su  casa? 

Bonach.   Y  tú  le  respondiste?.. 

Casimir.  Debe  estar...  Si  quiere  usted  venir  conmigo 

Bonach.    Animal! 

Casimir.  Entonces  añadió:  Es  inútil,  ya  sé  donde  vive. 

Bonach.  Infame!  Tú  me  has  vendido!  Has  entregado  á  tu 
amo!  La  historia  te  maldecirá! 

Casimir.  Yo,  señor,  que  le  quiero  á  usted  tanto! 

Bonach.  Pero  estúpido!  Imbécil!  Ese  desconocido  es  él, 
él  mismo! 

Casimir.  Y  quién  es  él? 

Bo:;ach.  Mi  bandido  de  Albacete!  Está  aqui!  Le  he  reco- 
nocido en  el  modo  de  anunciarse!  Ha  degradado 
mi  puerta  con  sus  instrumentos! 

Casimir.  Es  imposible! 

Bonach.  {Con  furor.)  Mira  su  puñal!  Lo  guardo!  (Varian- 
do de  tono,  y  muy  tranquilo.)  Siempre  es  uno 
menos. 

Casimir.  Pero  el  hombre  de  quien  hablo  á  usted  viene  para 
negocios. 

Bonach.   Ese  es  un  lazo  grosero! 

Casimir.  Pues  si  parece  tan  bueno! 
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Bonach.  Esa  es  la  máscara!  Dile  que  me  he  ido  á  Ja 
China. — Y  ahora  voy  á  entrar  en  mi  casa,  el 
aire  libre  me  hace  daño. 

Casimir.  [Aparte.)  (Diablo!  Impidámoslo!)  (Alto  detenién- 
dolo.) Guárdese  usted  bien  de  eso!  Seria  una 
imprudencia!  Menos  seguro  está  usted  en  su 
casa  que  en  cualquier  otra  parte! 

Bonach.   Es  paradoja  me  gusta  muy  poco. 

Casimir.  Si  se  va  usted  adentro  se  pierde. 

Bonach.   Y  si  me  quedo  me  matan. 

Casimir.  Bah'  El  miedo  le  hace  á  usted  ver  visiones... 
Supongamos  que  sea  su  enemigo,  se  emboscará 
á  la  puerta...  usted  no  se  atreverá  á  recibir  á 
nadie...  y  concluirá  por  morir  emparedado!., 
eso  es  absurdo! 

Bonach.   Y  mal  sano,  no  digo  que  no. 

Casimir.  Mientras  estando  fuera,  qué  arriesga  usted?  El 
no  le  ha  visto,  no  puede  reconocerle. 

Bonach.  Es  verdad,  no  me  conoce...  Si  yo  me  fuese  con 
mi  hermana  á  casa  de  su  tia  Gertrudis?.,  no  iria 
á  buscarme  allí! 

Casimir.  Ahi  está!  [Entra  Adolfo  en  escena.) 


ESCENA  X. 

Los  mismos. — Adolfo  que  se  queda  al  fondo. 

Bonach.   Yo!  Note  vayas! 

Casimir.  (Bajo.)  Déjeme  usted  á  mi.  (.4  Bonachón  le- 
vantando la  voz.)  Si  señor,  es  inútil  que  me  im- 
portune usted  mas.  Repito  que  el  señor  Bona- 
chón no  está  en  su  casa...  que  se  ha  ausen- 
tado por  tres  meses,  y  acaso  por  más  tiempo. 

Bonach.  [Aparte.)  Apesar  de  todo  tengo  una  medranitis... 
que  ya. 

Casimir.  Por  tanto,  le  digo  de  una  vez  para  siempre  que 
no  le  abriré  la  puerta... 

Bonach.  (Aparte.)  Decididamente,  prefiero  entrar  en  mi 
casa. 

Casimir.  Que  estará  herméticamente  cerrada.  (Entra  en 
casa  de  Bonachón,  dándole  con  la  puerta  en  la 
nariz,  y  dejándolo  fuera.) 

Bonach.   (Aparte.)  Maldita  sea  tu  estampa! 
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ESCENA    XI. 

Adolfo. — Bonachón. 


Bonach.  (Aparte.)  Me  pilló!  Procuremos  hacer  que  voy 
paseando.  (Pónese  á  tararear.)  Tra,  la,  la,  la... 

Adolfo.   Caballero! 

Bonach.    (Esquivándolo.)  Tra,  la,  la,  la... 

Adolfo.    (Más  fuerte.)  Caballero! 

Bonach.    ¡Volviéndose.)  Caballero! 

Adolfo.    Una  palabra. 

Bonach.    Perdone  usted,  voy  de  prisa. 

Adolfo.  Una  sola  palabra.  {Bonachón  continúa  tararean- 
do, y  baja  la  escena  con  Adolfo.)  Hace  poco 
he  oido  pronunciar  el  nombre  del  señor  Bona- 
chón?.. 

Bonach.  En  efecto,  yo  iba  á  verle...  pero  no  está  en  ca- 
sa... ha  salido. 

Adolfo.    Usted  parecia dudar... 

Bonach.   (Muy  depriesa.)  No,  no,  todo  lo  contrario. 

Adolfo.    Pues  yo   lo   dudo,  caballero y  aun  se  me 

figura... 

Bonach.  Perdone  usted,  voy  de  prisa.  (Movimiento  de 
salida.) 

Adolfo.  (Deteniéndolo.)  Disimule  usted  que  le  detenga... 
pero  cuanto  más  le  miro...  Sus  facciones  no  me 
son  desconocidas. 

Bonach.  (Mirándole  á  la  cara,  aparte.)  Cielos!  Yo  he 
visto  esa  cara  en  Albacete! 

Adolfo.  Nosotros  debemos  habernos  visto  en  otra 
parte. 

Bonach.   Es  posible!  En  Londres,  en  París,  en  Berlín... 

Adolfo.  No,  creo  que  ha  sido  en  Albacete,  hará  unos 
quince  dias. 

Bonach.  (Aparte.)  Es  él!  Me  va  á  ver  la  levita!  Ocultá- 
rnosle el  desgarrón.  (Durante  toda  la  escena 
procura  hacer  frente  á  Adolfo.) 

Adolfo.   No  recuerda  usted?.. 

Bonach.  En  Albacete?  Adonde  está  Albacete?  En  Cata- 
luña? 

Adolfo.   No  ha  ido  usted  nunca  allí? 


—  22  — 

Bonach.  Nunca!  Esa  comarca  me  es  desconocida.  (Hace 
que  se  va.) 

Adolfo.   (Deteniéndolo.)  Usted  vive  en  Aranjuez? 

Bonach.  De  paso!  Nada  más  que  de  paso...  Generalmen- 
te resido  en  Cracovia...  pero  intereses  comer- 
ciales...  Con  que...  (Quiere  irse.) 

Adolfo.  (Deteniéndolo.)  Con  el  señor  Bonachón...  sin 
duda...  Ya  que  usted  le  conoce,  ¿qué  clase  de 
hombre  es? 

Bonach.  Bonachón?.,  ps!..  así,  así...  es  alto,  muy  alto... 
y  muy  feo.  (Ap.)  Le  engañaremos. 

Adolfo.    Es  usted  su  amigo? 

Bonach.  Yo,  su  amigo!  Si  usted  supiese  en  qué  apuro 
me  ha  puesto!..  Es  un  bribón!  y  si  yo  le  viese... 
ya  le  diría  yo...  (Haciendo  gestos  de  amenaza.) 
pero  estoy  seguro  de  que  no  nos  encontraremos 
nunca. 

Adolfo.  Ah!  usted  le  aborrece!..  Déme  usted  su  mano, 
caballero.  (Estrecha} alósela.) 

Bonach.   Gracias. 

Adolfo.  Por  mucho  que  sea  el  odio  que  usted  le  profe- 
se, no  puede  igualar  al  mió...  Hay  entre  nos- 
otros un  abismo  de  sangre! 

Bonach.  Perdone  usted,  voy  de  prisa.  (Quiere  irse.) 

Adolfo.  [Deteniéndolo.]  Oh!  Es  que  usted  no  sabe  el  ul- 
trage  que  me  ha  hecho!..  Ha  seducido  á  mi 
propia  hermana!.. 

Bonach.   [Muy  de  prisa.)  Eso  no  es  ve... 

Adolfo.   Que  no  es  verdad? 

Bonach.  Verosímil...  no  habia  concluido  la  frase.  Digo 
que  eso  no  es  verosímil. 

Adolfo.  Y  sin  embargo,  así  es.  Le  sorprendí  en  una  no- 
che de  luna,  le  ataqué...  y  á  no  ser  por  la  levi- 
ta que  le  protegió...  por  detrás...  (Quiere  Í7idi- 
carle  el  sitio  con  lus  manos.) 

Bonach.  (Impidiéndoselo.)  Que  me  hace  usted  cosquillas, 
nombre! 

Adolfo.  (Cogiéndole  el  brazo.)  Pero  tarde  ó  temprano 
me  vengaré,  oh!  sí...  (Sacudiéndole  el  brazo.) 
Me  vengaré! 
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ESCENA  XII. 

Los  mismos. — Casimiro. 

Casimir.  (Corriendo.)  Señor  Bonachón!  Señor  Bona- 
chón! En  la  tienda  preguntan  por  usted. 

Adolfo.   (Furioso.)  Bonachón! 

Bonach.  Maldita  sea  tu  estampa,  animal!  Me  has  perdi- 
do! (Hace,  pasar  á  Casimiro  entre  él  y  Adolfo,  y 
echa  á  correr  hacia  su  casa,  cerrando  apenas 
está  dentro.) 

ESCENA  XII 


Adolfo. 
Casimir. 
Casimir. 
Adolfo. 


Casimir. 

Adolfo. 
Casimir. 


Adolfo. — Casimiro. 

Uñiendo  por  lo  bajo.)  Já,  já,  já. 

Parece  que  esto  no  va  mal. 
Tiene  un  miedo  que  no  vé!  Sahes  que  me  he 
prestado  á  esa  broma  muy  ligeramente?  Yo  que 
vengo  aquí  para  establecerme,  para  casarme... 
comienzo  haciendo  locuras.  Pero  cuál  es  tu 
objeto? 

Obligarle  á  que  deje  esta  ciudad...  yo  le  conoz- 
co... mañana  mismo  se  vá...  estará  ausente  al- 
gunos meses,  con  lo  cual  ganará  su  salud,  y  mi 
amor  también.  Durante  su  ausencia  me  caso  con 
Lucía. 

Me  alegraré  que  así  sea;  pero  ahora  que  se  ha 
encerrado  en  su  casa,  no  habrá  diablos  que  le 
hagan  salir. 

Es  verdad;  para  sacarlo  será  preciso  una  má- 
quina de  la  fuerza  de  cien  caballos. 
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ESCENA  XIV. 

Adolfo.— Don  Aquilino. — Casimiro. — Después  Bonachón 
en  el  balcón  de  su  casa. 


Aquilin.  (Entrando.)  Ah!  eso  es  horrible!  Es  espantoso! 
Qué  desgracia! 

Casimir.  Qué  hay?  qué  ha  sucedido?  Viene  usted  tem- 
blando. 

Aquilin.  (A  Adolfo.)  Ah!  eres  tn?...  Servidor,  caballero, 
yo  lo  soy  de  usted.  Adonde  esta  Bonachón? 

Casimir.  Creo  que  en  su  casa.  Yo  tuve  que  ir  á  un  reca- 
do y  cuando  volví  encontré  aquí  á  este  caballe- 
ro que  venia  á  hablarle  de  negocios.  Hemos  lla- 
mado unas  cuantas  veces... 

Aquilin.  Y  no  responde?  Con  tal  de  que  no  le  haya  suce- 
dido nada!  Has  hecho  mal  en  dejarle  solo...  Yo 
no  creo  en  los  presentimientos,  pero  si  creye- 
se... después  del  lúgubre  acontecimiento  que 
he  sabido  hace  poco... 

Casimir.  Qué  acontecimiento? 

Aquilin.  Estaba  yo  en  casa  del  comisario  cuando  han  ve- 
nido á  decirle  que  se  había  visto  flotar  en  el 
Tajo  un  cuerpo...  un  cadáver  tal  vez. 

Casimir.  Un  cadáver  humano? 

Aquilin.  Imbécil!  si  fuese  una  rata  no  habria  motivo 
para  inquietarse...  pero  yo  creo  que  es  un  hom- 
bre... lo  han  reconocido. 

Casimir.  Lo  han  reconocido? 

Aquilin.  Sí  señor...  es  un  hombre...  no  digo  que  sea 
él...  pero  en  fin,  en  la  posición  en  que  está... 
ese  puñal...  ese  enemigo  implacable...  esas 
amenazas  de  muerte...  y  luego  como  sus  venta- 
nas están  tan  cerca  del  rio...  Vamos,  yo  no  creo 
en  los  presentimientos...  pero... 

Casimir.  Ni  yo. 

Aquilin.  Estás  tú  seguro  de  que  nadie  ha  entrado  en  la 
casa? 

Casimir.  Yo...  yo  no  sé. 

Bonach.  {Apareciendo  en  el  balcón:  vá  disfrazado  con  un 
vestido  muy  estravagante,  y  una  barba  postiza 
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y  gafas  verdes.)  Está  allí...  pensaba  haberme  es- 
capado con  este  disfraz. 

Aquilin.  De  todos  modos,  no  importa;  la  policía  está  pre- 
venida. 

Adolfo.  (Ap.)  La  policía!  Diablo!  Esto  se  va  poniendo 
serio... 

Aquilin.  Los  guardias  civiles,  los  municipales,  todos  es- 
tán ya  avisados. 

Bonach.   (Ap.)  Oh!  suegro  sin  segundo! 

Casimir.  Bah!  Tal  vez  esté  en  su  casa  muy  tranquilo, 
riéndose  de  todos. 

Aquilin.  (Jalla!  Ahora  que  me  acuerdo!  Olvidaba  que  me 
dejó  la  llave.  Podemos  entrar! 

Bonach.    (E -pautado.)  Habla  de  entrar! 

Aquilin.  Señores,  vengan  ustedes;  con  eso  saldremos  de 
dudas. 

Bonach.  {Dando  muestras  del  miedo  más  terrible.)  Lo  va 
á  introducir!  Asesino! 

Casimir.  Sí,  sí,  vamos. 

Bonach.    El  picaro  Casimiro  también! 

Aquilin.  (En  el  dintel  de  la  puerta  de  la  casa  de  Bona- 
chón.) Entremos,  señores;  yo  no  creo  en  los 
presentimientos...  pero  si  creyese...  (Entran  en 
casa  de  Bonachón.) 

ESCEMA  XV. 

Bonachón,  en  el  balcón.— Después  Lucía.  Comienza  á  os- 
curecer. 


Bonach.  Han  entrado!  Van  á  venir...  Heme  aquí  entre 
un  puñal  y  un  primer  piso...  Si  yo  hubiese 
previsto  esto,  habria  aprendido  gimnasia... 
Diosmio!  Ya  los  oigo!  Suben  la  escalera!...  Es- 
toy decidido...  tratemos  de  no  caer  de  cabeza. 
(Pasa  una  pierna  al  otro  lado  del  balcón  y  se 
dispone  á  bajar.) 

Lucía.  (Saliendo  de  su  casa.)  Ya  es  de  noche,  y  papá 
no  ha  venido...  (Viendo  á  Bonachón  bajar  del 
balcón.)  Ah!  Dios  mió!  Un  hombre  bajando  por 
el  balcón!..  Es  un  ladrón!..  {Gritando.) Socorro! 
Ladrones! 
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Bonach.  (Suspendido  en  el  aire.)  Estúpida!  No  me  falta- 
ba más  que  esto! 
Lucía.      {Gritando  siempre.)  Ladrones!  Ladrones! 

ESCENA   XVI. 

Bonachón. — Lucía.— Hombres  y  mugeres,  y  dos  municipa- 
les corriendo  por  el  fondo.  — Después  Don  Aquilino  sa- 
liendo de  casa  de  Bonachón. 


Lucía. 


Municip. 
Bonach. 
Municip. 


Aquilin. 
Lucía. 

Aquilin. 

Bonach. 
Aquilin. 

Bonach. 
Aquilin. 


Bonach. 
Aquilin. 

Municip, 

Aquilin. 
Bonach. 

Aquilin. 
Bonach. 


{A  todos  los  que  están  en  escena.)  Allí,  allí  es- 
tá... miren  ustedes!  Es  un  ladrón,  no  puede 
ser  otra  cosa.  (En  este  momento  Bonachón  cae 
al  suelo.) 

(Deteniéndole.)  Alto  ahi! 
Señor,  que  yo  soy  inocente- 
Inocente,  eh?  (A  los  hombres.)  Este  hombre  de- 
be de  haber  cometido  algún  crimen  horrible:  su 
turbación,  su  miedo  lo  están  diciendo  á   voces. 
(Entrando.)  Qué  es  lo  que  pasa? 
Papá,  acaban  de  detener  á  este  hombre  en  el 
momento  que  bajaba  por  el  balcón. 
A  ver.  (A  los  municipales.)  Deténganle  ustedes. 
Este  hombre  es  el  que  ha  dado  el  golpe. 
(Disfrazando  la  voz.)  Qué. golpe? 
Bonachón  ha  desaparecido. . .  Bonachón  ha  muer- 
to... Ese  es  su  asesino! 
(En  el  colmo  de  la  estrañeza.)  Yo? 
Sí,  tú,  bribón.  Tú  has  sido  el  que  ha   arrojado 
al  Tajo  ese  cuerpo  flotante...  tú  lo  habrás  pre- 
cipitado por  la  ventana. 
(Lo  mismo.)  Yo? 

Sí,  tú...  Vean  ustedes,  aun  está  armado!  todavia 
conserva  el  puñal  en  el  cinto!  .. 
(Quitándole  el  puñal.)  En  efecto!..  (Leyendo  la 
hoja.)  Albacete...  es  un  puñal  de  Albacete! 
Ya  estaba  yo  seguro!  Niégalo  ahora...  niégalo. 
Usted  está  chocheando...  con   una  palabra  voy 
á  confundir  á  todos  ustedes. 
Sí,  eh?  Pues  díla,  vamos  á  ver,  díla! 
(Viendo  entrar  á  Adolfo.)  Ah!  mi  vampiro! 
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ESCENA  XVII. 


Dichos. — Adolfo. — Casimiro. 


Aquilin. 

BoNACH. 


Aquilin. 
Bonach. 


Todos. 
Bonach. 

Municip. 
Adolfo. 
Municip. 
Adolfo. 
Municip. 


Adolfo. 
Bonach. 

Municip. 
Bonach. 

Municip. 
Bonach. 
Casimir. 

Municip. 
Bonach. 


Municip. 

Adolfo. 


Bonach. 


La  dices' 

(Después  de  alguna  duda.)  No  señor,  no  la  di- 
go! Si  Bonachón   ha  muerto,  bien  muerto  está. 
No  seré  yo  quien  se  oponga. 
Confiesa  su  crimen! 

Pero  yo  denuncio  al  autor  de  la  cosa,   me  hago 
delator  de  la  cosa.  (Indicando  á  Adolfo,  y  re- 
fugiándose detrás  de   un  municipal. )  ínclito 
guerrero,  apodérese  usted  de  ese  ciudadano! 
El! 

(Aparte.)  Si  yo  pudiese  hacer  que  lo  metieran 
en  chirona! 

[A  Adolfo.)  Caballero,  es  usted  forastero? 
Sí  señor,  y  amigo  del  Comisario. 
Me  permite  usted  el  pasaporte? 
Aquiestá.  (Dándoselo.) 

(Después  de  haberlo  leído.)  Perdone  usted,  ca- 
ballero, si  nos  vemos  obligados...  está  en  toda 
regla. 

No  hay  de  qué...  es  justo. 
Ese  hombre  es  capaz  de  intimidar  á  la  misma 
diosa  Témis! 

(A  Bonachón.)  Acusado,  quién  es  usted? 
(De  mal  humor.)  No  lo  sé. 
Eso  no  es  un  nombre. 
Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
(Bajo  á  Adolfo.)  Es  él!  Se  ha  disfrazado  con  un 
trage  de  su  almacén! 
No  quiere  usted  contestar?  Pues  vamos. 
Vamos,  si  señor,  vamos.  Lléveme  usted  ala  cár- 
cel, á  presidio,  enciérreme  usted  en  un  calabo- 
zo... mejor.  Siempre  estaré  más  libre  que  aquí. 
Ea,  andando! 
Ya  se  lo  dirán  después. 

(Que  se  ha  acercado  á  Bonachón,  á  media  voz, 
y  con  misterio.)  Nos  volveremos  á  ver.  Confie  y 
espere. 

Maldita  sea  tu  tierra!  Quítate  de  mi  vista! 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


AGTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  salón.  A  la  izquierda,  una  mesa 
de  escritorio,  tras  la  cual  habrá  un  sillón  apoyado  en 
la  pared. — Puerta  al  fondo,  y  dos  puertas  lalerales. — 
Al  fondo,  un  banco  para  los  testigos.  La  puerta  de  la 
izquierda  en  segundo  término,  la  de  la  derecha  en 
primero. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Aquilino. — Lucía,  introducidos  por  un  criado. 

Aquilin.  (Al  mozo.)  Gracias,  muchacho.  (Váse  el  mozo.) 
Ya  ves,  hija  mia,  las  consideraciones  que  se 
tienen  con  nosotros. 

Lucía.       Pero  adonde  estamos,  papá? 

Aquilin.  (Con  énfasis.)  En  casa  del  comisario,  que  lo  es 
ese  joven  forastero,  amigo  suyo,  y  á  quien  ha 
revestido  de  todos  sus  poderes  durante  su  au- 
sencia. 

Lucía.  Con  todo,  es  muy  desagradable  el  verse  una 
obligada  á  venir  aquí! 

Aquilin.  (Con  énfasis.)  Convengo  en  ello,  hija  mia,  pero 
nuestra  misión  de  testigos  es  muy  solemne! 
Piensa  sobre  todo  en  que  vamos  á  desenmasca- 
rar á  un  culpable,  y  tratemos  de  estar  á  la  altu- 
ra de  nuestra  misión.  (Cambiando  de  tono.)  Por 
lo  demás,  no  es  difícil.  Se  responde,  se  dice  lo 
que  se  sabe,  y  nada  más. 

Lucía.      Y  cuando  no  se  sabe  nada? 

Aquilin.  Se  responde  también,  y  á  fuerza  de  responder, 
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se  sorprende  uno  de  saber  más  de  lo  que  creia. 
Hé  ahi  cómo  se  ilumina  á  la  justicia. 

Lucía.  Pero  está  usted  seguro  de  que  existe  el  crimen, 
y  de  que  el  señor  Bonachón  ha  sido... 

Aquilin.  Que  si  estoy  seguro?..  Diré  más,  estoy  cierto... 
El  cuerpo  ha  sido  hallado. 

Lucía.      De  veras? 

Aquilin.  Y  en  qué  estado,  gran  Dios!  mutilado,  desfigu- 
rado!., desconocido! 

Lucía.      Pues  si  está  desconocido... 

Aquilin.  Es  una  prueba  más...  que  aumenta  mi  odio  al 
asesino!  Oh  Bonachón!  Tú  serás  vengado!... 
Pueda  esta  seguridad  consolar  tus  manes  su- 
mergidos! 


ESCENA  II. 


Los  mismos. — Casimiro. 


Casimir.  (Entrando  por  la  izquierda  y  hablando  en  los 
bastidores.)  Está  bien,  está  bien,  cuento  con 
ello. 

Aquilin.  Calla!  es  Casimiro! 

Casimir.  Ah!  don  Aquilino,  iba  á  buscar  á  usted,  pero 
ya  que  está  aquí... 

Aquilin.  De  dónde  vienes? 

Casimir.  De  hablar  con  el  Comisario  que  no  tardará  en 
venir.  Ya  sabrá  usted  que  el  que  teníamos  an- 
tes se  ha  visto  obligado  á  ausentarse  por  unos 
dias  á  causa  de  un  robo  de  consideración  que  se 
ha  perpetrado  en  uno  de  los  pueblos  inmedia- 
tos, y  que  ha  dejado  como  suplente  á  ese  caba- 
llero que  vino  ayer... 

Aquilin.  Sí,  ya  lo  sé,  y  me  alegro,  porque  de  ese  mo- 
do la  causa  se  despachará  cuanto  antes...  No 
me  gustan  los  hombres  que  retardan  los  asun- 
tos serios. 

Casimir.  (Con  intención.)  Lo  mismo  me  sucede  á  mí,  don 
Aquilino...  los  entorpecimientos  me  fastidian... 
y  ahora  que  no  hay  obstáculo  por  parte  del  se- 
ñor Bonachón,  y  que  ya  ha  muerto... 

Aquilin.  Qué? 
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Casimir.  Me  parece  que  nada  se  opone... 

Aquilin.  A  qué?.. 

Casimir.  Ya  sabe  usted...  nuestro  casamiento. 

Aquilin.  Casarte?... 

Lucía.  Cómo!  Seria  usted  capaz  de  pensar  en  eso  aho- 
ra, en  un  momento  como  este? 

Aquilin.  Mi  hija  tiene  razón... 

Lucía.       Cuando  su  principal  de  usted  ha  sido  asesinado! 

Aquilin.  El  dia  siguiente  al  de  la  perpetración  del  crimen! 

Lucía.       Viene  usted  á  hablarme  de  casamiento! 

Aquilin.  Sobre  la  tumba  de  tu  bienhechor,  que  no  esta 
ni  aun  enterrado! 

Casimir.  Bah!  bah!  Todo  eso  no  significa  nada...  Esas 
son  ideas  que  no  vienen  á  cuento! 

Aquilin.  Ideas!  Ah!  Casimiro!  Yo  creí  que  tenias  cora- 
zón! Estarás  privado  de  esa   viscera? 

Casimir.  No  señor,  justamente  porque  la  tengo  amo  á 
su  hija  de  usted,  y  quiero  casarme  con  ella! 

Lucía.       Y  yo  no  quiero! 

Casimir.  Usted  se  niega  cuando  ayer  mismo... 

Lucía.  Ayer  era  una  cosa,  y  hoy  es  otra.  (Aparte.) 
Ahora  que  no  puede  venir  el  señor  Bonachón, 
ya  no  tengo  prisa. 

Casimir.  Pero  usted  no  sabe  que  me  va  á  reducir  á  la 
desesperación? 

Lucía.       No  hay  miedo...  no  se  morirá  usted. 

Aquilin.  Hija  mia,  tu  lenguaje  está  lleno  de  sensibili- 
dad... Pero  los  testigos  nos  esperan:  vamos  á 
reunimos  á  ellos.  (Vá  á  salir.) 

Casimir.  Cómo!  Es  eso  todo  lo  que  me  contesta  usted? 

Aquilin.  Sí...  (Volviendo.)  Tengo  otra  cosa  que  decirte: 
que  te  vayas  al  diablo.  [Váse  con  Lucía.) 

ESCENA    III. 


Casimiro.— Después  Bonachón. 

Casimir.  Me  gusta!  después  de  todo  lo  que  he  hecho!..  Si 
querrá  al  señor  Bonachón  más  que  á  mí...  Cá! 
No  es  posible...  Si  fuera  más  buen  mozo  que  yo, 
no  digo  lo  contrario;  pero...  ahí  lo  traen.  Voy  á 
examinarlo  con  atención. 
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Bonach.  (A  los  municipales,  que  lo  traen  y  le  desatan 
las  manos.)  Mis  queridos  amigos,  estoy  satisfe- 
cho... vuestro  proceder  no  puede  ser  más  de- 
licado, ni  más  prudente...  así  es  que  no  temo 
más  que  una  cosa,  y  es  el  tener  que  separarme 
de  vosotros...  (Variando  detono.)  Yase  pueden 
ustedes  largar  de  aquí...  no  quiero  detener- 
los... (Vanse  los  municipales.)  Generalmente 
no  se  hace  justicia  á  estos  funcionarios...  ver- 
dad es  que  con  gentes  de  armas  tomar,  pero... 
(Vé  á  Casimiro.)  Oh!  Casimiro!  Cómo  me  mira! 
Si  sospechará... 
Casimir.  Mirándolo  siempre.)  No  está  mal  con  la  barba. 
Bonach.  (Aparte.)  Estamos  solos...  si  yo  me  desbarbase... 

Es  un  amigo...  nada  arriesgo...  Casimiro! 
Casimir.  Qué  voz  es  esa? 
Bonach.  La  mia! 
Casimir.  Señor  Bonachón!  Es  usted?  (Se  arroja  en  sus 

brazos.) 
Bonach.  Ah!  Qué  dulce  es  este  momento!  Qué  dulce! 
Casimir.  Con  que  es  usted?..  Y  yo  que  creí  le  habian  ase- 
sinado! 
Bonach.  A  mí?  En  toda  mi  vida  he  estado  más  vivo  que 

ahora! 
Casimir.  Dios  mió!  Qué  contento  estoy  de   volver  á  ver- 
le! (Aparte.)  Ahora    que  no  tiene  barba   está 
más  feo! 
Bonach.  Gracias,  hijo  mió,   gracias.    Cuéntame;  qué  se 
dice  de  mi   desaparición?   La  ciudad  de  Aran- 
juez  debe  haberse  conmovido  hasta  en  sus  ci- 
mientos. 
Casimir.  Todos  hacen  comentarios...  ya  puede  usted  figu- 
rarse, pero  lo  chistoso  va  á  ser  cuando  vean  que 
usted  mismo  pasa  por  su  asesino. 
Bonach.  Yo  no  soy  culpable,  hijo  mió...  Yo,   matar  á 
nadie!  Si  alguna  vez  me  diera  esa  tentacion.no 
comenzaría  de  ningún  modo  por  mí. 
Casimir.  Entretanto,  vá  usted  á  comparecer  ante   el  co- 
misario. 
Bonach.  Que  venga!  ya  lo  espero...  porque  ahora  que 
mi  pesadilla  ha  desaparecido,  aclararé  todo  este 
galimatías...  «Órgano  delaley,  diré  sonriendo... 
se  me  acusa  de  haber  matado  al  señor  Bona- 


—  32  — 

chon...  no  me  opongo...  Solo  hay  una  pequeña 
dificultad,  yesque  el  difunto  Bonachón  no  ha 
muerto...  Helo  aquí...  yo  soy!  Soy  á  la  vez  el 
asesino  y  la  víctima...  arréglelo  usted  como 
pueda...  yo  me  lavo  las  manos. ..»— A  estas  pa- 
labras, los  testigos  se  ehan  á  reir...  yo  me  echo 
á  reir...  el  tribunal  se  echa  á  reir...  y  nos 
echamos  á  reir  todos... 

Casimir.  Eso  será  muy  alegre. 

Bonach.    Creo  que  entonces  me  desquitaré. 

Casimir.  Qué  lección! 

Bonach.  Todo  el  mundo  querrá  verme...  me  compon- 
drán versos,  y  la  multitud  se  agolpará  ala  puer- 
ta de  mi  tienda  para  admirarme...  Casimiro,  de 
esta  hecha  me  hago  célebre. 

Casimir.  Ya  lo  creo! 

Bonach.    En  cuanto  á  mi  suegro  que  tan  encarnizado  es- 
taba contra  mí,  y  su  hija  que  fué  la  que  me  de- 
nunció... ya  les  diré  yo  cuántas  son  cinco! 
Atención!  Viene  gente! 


Casimir 
Bonach 
Casimir 
Bonach 


Diablo!  Voy  á  ponerme  las  barbas.. 
[Que  ha  ido  á  mirar.)  Sí,  es  Lucía. 
Mi  novia!   Pobrecilla!   Cómo  habrá  deplorado 
mi  pérdida! 

Casimir.  Está  usted  seguro  de  que  le  quiere?  Yo  en  su 
lugar  de  usted  me  aprovecharía  de  esta  ocasión 


para  asegurarme... 
Bonach.    Calla!  Es  verdad!   Esa  idea    me   sonríe. 

acepto. 
Casimir.  Ahí  está. 


y  la 


ESCENA  IV. 

Los  mismos. — Lucía. 


Lucía.  Ah!  Está  usted  aquí  todavía,  señor  Casimiro?  Mi 
padre  se  ha  quedado  hablando  con  sus  amigos... 
Después  de  lo  que  ha  pasado,  yo  temí... 

Casimir.  Qué,  señorita? 

Lucía.  [Viendo  á  Bonachón.)  Ah!  Dios  mió!  Ese  hom- 
bre es  el  criminal? 

Casimir.  [Bajo  á  Lucia.)  No  tema  usted,   ahora  está  so- 
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segado...  Cuando  no  asesina,  tiene  muy  buen 
genio. 

Bonach.  (Disfrazando  la  voz.)  Esta  señorita  parece  que 
está  asustada...  Habré  teuido  la  inconveniencia 
de  crisparla  los  nervios? 

Lucía.  Ya  ve  usted...  un  homicida...  el  asesino  de  ese 
pobre  Bonachón... 

Bonach.   Se  interesaba  usted  por  ese  miserable? 

Lucía.  Sí  señor...  y  mucho.  En  primer  lugar  era  mi 
novio. 

Bonach.  Le  parecía  á  usted  buen  mozo? 

Lucía.       No  era  feo. 

Casimir.  [Bajo  á  Lucía.)  No  lo  elogie  usted. 

Lucía.      (Bajo  á  Casimiro.  JToma,  ahora  que  ha  muerto! 

Bonach.  Convengo  que  en  cuanto  al  físico...  pero  en  lo 
moral...  tenia  un  carácter... 

Lucía.  Escelente,  si  señor,  escelente!  El,  tan  bueno, 
tan  cordero,  tan  honrado!  Estoy  segura  de  que 
una  mujer  hubiera  sido  muy  dichosa  con  él. 

Casimir.  [Bajo  á  Lucia.)  No  diga  usted  eso! 

Lucía.      [Bajo  á  Casimiro.)  Pero  si  se  ha  muerto! 

Bonach.  De  suerte  que  usted  se  hubiese  casado  con  él 
espontáneamente? 

Lucía.  Y  la  prueba  es  que  lodo  estaba  arreglado  con 
mi  padre,  y  á  no  haber  sido  por  esa  desgracia 
de  que  usted  es  la  causa... 

Bonach.   (Aparte.)  Decididamente,   me  adora. 

Casimir.  (Aparte.)  Pérfida! 

Bonach.  Pues  bien,  consuélese  usted,  inocente  paloma; 
no  hay  que  desesperar. 

Lucía.       Cómo? 

Bonach.  Se  me  figura  que  Bonachón  no  está  tan  muerto 
como  lo  parece. 

Lucía.       El?  Qué  significa  eso? 

Bonach.  Eso  significa  que  tal  vez  muy  pronto  podrá  de- 
círselo á  usted  él  mismo. 

Lucía.      No  señor,  no,  es  imposible! 

Bonach.   Imposible! 

Lucía.  El  señor  Bonachón  ha  muerto!  Ya  está  conve- 
nido! No  ha  reclamado...  y  yo  le  conozco...  sé 
que  es  demasiado  cuerdo  para  cambiar  así  de 
idea  de  un  momento  á  otro. 

Bonach.  Pero  y  si  volviese? 
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Lucía.  No  lo  estrañaria!  Los  hombres  son  tan  varia- 
bles!.. Pero  ese  es  un  defecto  que  yo  no  le  per- 
donaría nunca. 

Bonach.   No  se  casaría  usted  con  él? 

Lucía.  Yo!  Casarme  con  un  hombre  tan  caprichoso! 
No  señor! 

Bonach.  Basta,  hija  mia.  (Aparte.)  Canario!  Bueno  es  sa- 
berlo! 

Casimir.  (Que  ha  salido  al  fondo.)  Ea,  el  interrogatorio 
vá  á  empezar,  ahí  vienen  los  testigos. 

Bonach.   Gracias  á  Dios. 


ESCENA    V. 

Los  mismos. — Don  Aquilino. — Dos  Municipales. — Tes- 
tigos.— Después  Adolfo. — Los  testigos  se  sientan  en 
los  bancos  puestos  al  fondo. 

Bonach.  (A  un  Municipal.)  Militar...  municipal,  adonde 
está  el  señor  comisario? 

Municip.  Ahí  viene. 

Bonach.  La  hora  de  mi  libertad  ha  sonado,  y  voy  públi- 
camente... (Adelantándose  hacia  Adolfo  que 
entra  de  vestido  negro.)  Señor  juez...  (Recono- 
ciendo á  Adolfo.)  Cielos!  es  él! 

Adolfo.  [Bajo  á  Bonachón.)  Ya  lo  vé  usted,  cumplo  mi 
palabra,  y  á  pesar  de  esta  arma  que  se  le  ha 
hallado  encima...   (Le  enseña  el  puñal.) 

Bonach.    (Aparte.)  Su  puñal!  Ha  recobrado  su  puñal! 

Adolfo.  (Aparte.)  Cuente  usted  con  mi  amistad...  no  le 
faltará. 

Bonach.  (Aparte.)  Es  claro!  Está  seguro  del  golpe!  Pero 
adonde  está  el  comisario!  Si  lo  habrá  despacha- 
do para  venir  en  su  lugar! 

Adolfo.  (Que  ha  ido  á  sentarse  en  el  sillón  puesto  delan- 
te del  bufete,  y  en  cuya  mesa  habrá  puesto  el 
puñal.)  Haced  sentar  al  acusado.  (Dos  munici- 
pales hacen  sentar  á  Bonachón,  y  se  quedan 
detrás  de  él.  Don  Aquilino  y  Lucia  vienen  á 
sentarse  cerca  de  ellos,  en  primer  término;  Casi- 
miro entrará  á  la  derecha,  al  lado  de  Bona- 
chón.) 
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Adolfo.  (Con  voz  enfática,)  Señores,  en  esta  época  de 
anarquía  moral,  en  que  los  crímenes  descono- 
cidos hasta  ahora  vienen  á  arrojar  el  espanto  en 
el  seno  de.,  las  gacetillas  de  los  periódicos,  la 
sociedad  necesita  una  cosa:  qué  digo?  necesita 
dos  cosas!  la  de  comprimir  las  malas  pasiones 
que  la  desbordan...  y  la  de  asegurar  á  los  hom- 
bres honrados...  si  quedan  algunos. 

Bonach.    (Aparte.)  Charlatán! 

Aquilin.  (A  su  hija.)  Qué  bien  habla! 

Adolfo.  Señores...  se  ha  cometido  un  crimen  horrible... 
El  señor  Bonachón,  hombre  de  buenas  costum- 
bres y  de  un  comercio  muy  honrado... 

Bonach.   [Levantándose.)  El  comercio  de  trages. 

Municip.  {Haciéndolo  sentar  y  con  voz  imponente.)  Si- 
lencio! 

Adolfo.  El  señor  Bonachón  ha  sido  arrebatado  el  afecto 
de  sus  conciudadanos.  Quién  ha  cometido  el 
crimen?  Quién  es  el  autor  de  este  atentado? 

Aquilin.  [Señalando  á  Bonachón.)  Ese  bribón! 

Adolfo.  Alumbremos  con  un  cirio  imparcial  esta  ma- 
quinación tenebrosa. — Considerad  que  vuestros 
testimonios  serán  pesados  por  la  justicia,  y  que 
la  cabeza  de  un  hombre  está  puesta  en  el  otro 
platillo  de  la  balanza. 

Bonach.   (Aparte.)  Es  lamia! 

Adolfo.    (Llamando.)  Primer  testigo...  la  señorita  Lucía. 

Aquilin.  Vé,  hija  mia.  y  no  te  embrolles.  [Lucía  vá  á 
ponerse  entre  Bonachón  y  Adolfo,  frente  á  la 
mesa.) 

Adolfo.   Señorita,  reconoce  usted  al  culpable? 

Lucía.      Sí  señor;  á  él  fué  á  quien  vi  bajar  por  elbalcon. 

Adolfo.    Acusado,  qué  tiene  usted  que  responder? 

Bonach.  [Levantándose,  y  después  de  haber  hecho  inten- 
ción de  querer  hablar.)  Me  encierro  en  un  si- 
lencio obstinado. 

Adolfo.   (Llamando.)  El  Señor  Don  Aquilino. 

Aquilin.  Presente!  (Reemplazad Lucía,  que  va  á  sentarse.: 

Adolfo.  Sabe  usted  si  el  difunto  Bonachón  tenia  enemi- 
gos en  esta  ciudad? 

Aquilin.  Aquí  no...  pero  estramuros...  un  odio  de  fami- 
lia, un  ciudadano  de  Albacete  que  había  jurado 
destruirlo,  y  que  salió  de  su  isla  con  ese  obje- 
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to...  Ese  ciudadano...  era  este  infame!.,  este 
bandido!   {Agarra  á  Bonachón  por  el  cuello.) 

Bonach.  A  la  guardia!  Pido  un  suplemento  de  municipa- 
les, para  que  me  protejan!  Canario!  (Los  muni- 
cipales los  separan.) 

Adolfo.  Testigo,  ese  movimiento  le  honra,  pero  está  fue- 
ra de  su  lugar. 

Bonach.   Sí  señor,  muy  fuera.  Pido  que  se  vaya  fuera! 

Adolfo.  Sabe  usted  de  cierto  que  el  acusado  es  de  Alba- 
cete? ¿En  qué  indicios  funda  esa  opinión? 

Aquilin.  En  primer  lugar  ese  puñal  que  está  escrito  en  el 
mismo  idioma...  además,  no  me  queda  duda 
desde  que  se  ha  hallado  el  cuerpo  de  Bonachón. 

Bonach.    (Aparte.)  (Adonde  habrán  hallado  mi  cuerpo?) 

Aquilin.  Ese  bribón  lo  ha  mutilado...  Su  cabeza  no  tiene 
cara...  su  cara  no  tiene  facciones...  sus  faccio- 
nes... vamos,  solo  un  bandido  como  ese  ha  po- 
dido hacer  semejante  iniquidad. 

Bonach.  Já,  ja,  ja.  (Se  echa  á  reir.j 

Aquilin.  Y  el  infame  se  rie! 

Casimir.  (Aparte.)  (Vaya  un  paso  chistoso!) 

Aquiliin.  Pero  tú  estás  endurecido  en  el  crimen!..  Infa- 
me! (Lo  agarra  otra  vez  por  el  pescuezo.) 

Bonach.  Otra  vez!  Sino  estoy  aqui  seguro,  mejor  quie- 
ro que  me  encierren.  (Quiere  irse.) 

Mumcip.  (Deteniéndole  y  haciéndole  sentar.)  Silencio! 

Casimir.  (Aparte.)  Pobre  Bonachón! 

Adolfo.   Testigo,  conocía  usted  al  difunto? 

Aquilin.  Mucho! 

Adolfo.  Era  un  hombre  malo? 

Aquiliin.  El!.,  malo/..  Era  demasiado  bestia  para  eso! 

Bonach.  (Levantándose.)  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal! 

Municip.  Silencio! 

Aquiliin.  Era  un  buen  hombre!  Tan  bueno  como  su  ape- 
llido! Perdone  usted  mi  emoción,  señor,  pero 
no  encontraré  otro  amigo  como  é).  (Saca  un  pa- 
ñuelo y  llora.) 

Bonach.  (Sacando  también  el  suyo.)  Amigo  generoso!  me 
ha  euternecido  á  pesar  mió! 

Aquilin.  (Quitándole  su  pañuelo  antes  de  que  se  haya  so- 
nado.) Ah!  este  pañuelo  es  de  Bonachón!.. 

Bonach,   Pero  hombre,  que  no  he  concluido  de  sonarme. 
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Adolfo.  Miserable!  Tú  se  lo  has  robado!  has  despojado  á 
tu  víctima!  Anda!.,  mereces  el  mayor  de  los  su- 
plicios! 

Bonach.  (Exasperado.)  Canario!  Tú  si  que  me  lo  estás 
naciendo  pasar  y  no  flojo! 

Aquilin.  Me  insulta! 

Bonach.  (Cada  vez  más  furioso.)  Sí,  te  insulto!  insulto  á 
todo  el  mundo!..  Tomen  ustedes  mi  vida!  No 
doy  por  ella  dos  cuartos!  no  la  quiero!  esto  ya 
pasa  de  castaño  oscuro!  voy  á  hablar,  voy  á  de- 
cir quién  soy! 

Casimir.  (Aparte.)  Ah!  Dios  mió! 

Adolfo.  El  acusado  quiere  hacer  revelaciones...  Que  me 
dejen  solo  con  él. 

Bonach.  Al  contrario,  quiero  hacerlas  delante  de  todos. 

Mumcip.  Silencio! 

Bonach.  (Al municipal.)  Maldita  sea  tu  estampa!  (Mien- 
tras van  saliendo  todos  los  testigos,  Bonachón 
escribe  con  lápiz  un  billete  y  lo  echa  en  el  som- 
brero de  don  Aquilino.  Vánse  todos,  menos 
Adolfo  y  Bonachón.) 


ESCENA    VI. 

Adolfo.— Bonachón. 


Adolfo.  Hace  poco  quería  usted  hablar,  darse  á  cono- 
cer... Estamos  solos,  le  escucho. 

Bonach.  No  señor,  no,  he  decidido  callarme;  me  tiene 
más  cuenta... 

Adolfo.  Desconfia  usted  de  mí?  Hace  mal:  usted  no  sabe 
la  simpatía  que  me  ha  inspirado. 

Bonach.    De  veras,  eh? 

Adolfo.   Y  para  probárselo  le  diré  que  deseo  salvarle. 

Bonach.  Salvarme!  Y  yo  también...  con  que,  vamos  á 
ver... 

Adolfo.  Pero  antes  necesito  saber,  porque  lo  dudo  aun . . . 

Bonach.    Qué  es  lo  que  quiere  usted  saber? 

Adolfo.  Dígame  con  la  mano  puesta  en  su  conciencia,  si 
es  el  asesino  de  Bonachón. 

Bonach.   Quiere  usted  que  le  diga  la  verdad? 

Adolfo.  Toda  entera. 
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Bonach.  Pues  bien,  ya  comienzo  á  participar  de  esa 
opinión. 

Adolfo.   Gracias  á  Dios,  eso  se  llama  franqueza. 

Bonacii.  Ahora  usted  me  ha  prometido... 

Adolfo.  La  libertad'/..  INo  tengo  más  que  una  palabra,  y 
voy  á  cumplirla.  Pase  usted  á  ese  gabinete. 
(Le  indica  la  puerta  de  la  derecha.)  Al  fin  de  la 
escalera  verá  una  puerta  falsa  qué  dá  á  una  ca- 
lle solitaria...  deje  usted  la  ciudad  por  dos  ó 
tres  meses,  y  yo  echaré  tierra  al  negocio. 

Bonach.  Me  iré  á  la  (mina. . .  ese  cantón  me  gusta  mucho. 
Ea,  adiós. 

Adolfo.   (Deteniéndole.)  Es  usted  el  que  lo  ha  asesinado? 

Bonacu.  Hombre,  sí:  no  hemos  quedado  en  eso7  (Vase  por 
la  derecha.) 


ESCENA  VII. 

Adolfo  solo. — Después  Un  Criado. 


Adolfo.  Ah!  gracias  á  Dios  que  salí  de  la  broma.  Ahora 
lo  demás  importa  á  Casimiro,  que  él  se  arregle 
como  pueda. 

Criado.    {Entrando.)  Caballero,  una  carta  para  usted. 

Adolfo.  (Tomándola.)  La  letra  de  mi  tio.  Al  fin  voy  á 
saber...  (Leyendo.)  «Mi  querido  sobrino:  el  ca- 
«samiento  de  que  te  hablé,  ya  está  del  todo  ar- 
reglado: la  joven  con  quien  vas  á  casarte  es  la 
«señorita  Susana  Bonachón...  ( Ínter  r  limpien- 
»dose.)  Bonachón!  (Leyendo.)  hermana  de  don 
«Timoteo  Bonachón,  comerciante  en  Aranjuez.. 
»{Hablando.)  Ah!  Dios  mió!  (Lee.)  Sin  hablar 
«de  las  cualidades  accesorias,  es  una  joven  que 
«tiene  20,000  duros  de  dote.»  (Hablando.) 
Ahora  sí  que  la  hicimos!  Y  ese  imbécil  de  Casi- 
miro que  me  ha  metido  en  esto...  pero  en  fin, 
todo  puede  repararse,  y  si  está  aun  ahí...  (Abre 
la  puerta  del  gabinete.)  Nadie!  Se  ha  escapa- 
do... habrá  salido  huyendo,  y  mis  20,000  du- 
ros con  él!  Oh!  qué  idea!  (Llama;  entran  los 
dos  municipales.)  Que  salgan  ahora  mismo  cin- 
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co  ó  seis  á  perseguir  al  señor  Bonachón  que 
acaba  de  fugarse!  Que  lo  traigan  aquí  en  segui- 
da! (Vánse  los  municipales.) 

ESCENA    VIII. 

Adolfo. — Casimiro. 

Casimir.  (Corriendo.)  Ay  amigo  mió!  amigo  mió!  Qué 
feliz  soy!  Todo  vá  perfectamente ! 

Adolfo.  [Recorriendo  á  grandes  pasos  el  teatro  con  agi- 
tación.) Sí,  en  buena  danza  me  has  metido. 

Casimir.  (Siguiéndolo.)  Pero  tú  no  sabes!  Don  Aquilino 
me  da  á  su  hija' 

Adolfo.   (De  mal  humor.)  Y  á  mí  qué  me  importa! 

Casimir.  Estás  de  mal  humor!  Será  acaso  ese  imbécil  de 
Bonachón.  . 

Adolfo.  Caballero,  hable  usted  con  más  respeto  de  un 
hombre  digno  de  las  mayores  consideraciones. 

Casimir.  Calla!  Qué  te  ha  dado?  Qué  tienes? 

Adolfo.  No  tengo  nada.  Pero  me  ha  puesto  usted  en  una 
situación... 

Casimir.  Cuando  acabas  de  hacerme  feliz! 

Adolfo.   Oh!  eso  lo  veremos!..  Yo  no  sufriré... 


Aquilin. 

Adolfo. 
Aquilin. 


Adolfo. 
Aquilin. 
Adolfo. 
Aquilin. 


es  era  a  ax. 

Los  mismos. — Don  Aquilino. — Lucía. 

(Corriendo.)  Señor  comisario...  vengo  á  dar  á 
usted  cuenta  de  otro  incidente! 
Han  encontrado  al  señor  Bonachón! 
No  señor,  pero  hemos  hallado  una  carta  escrita 
de  su  puño  y  letra...  en  el  fondo  de  mi  sombre- 
ro... Como  ella  no  habrá  venido  sola,  sospecho 
que  no  puede  ser  otro  que  el  asesino... 
Qué  dice  en  esa  carta? 
Dice  que  está  vivo. 
Démela  usted. 

Aquí  está.  (Lee.)  «Mi  querido  don  Aquilino,  yo 
vivo  aun,  si  á  esto  puede  llamarse  vivir...»  (Ha- 
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bla.)  Ya  vé  usted;  él  mismo  lo  pone  en  duda. 

Adolfo.   Adelante. 

Aquilin.  (Leyendo.)  «Pero  en  el  momento  de  dejar  este 
hemisferio  le  recomiendo  á  mi  hermana  Susa- 
na... Sea  usted  su  segunda  madre,  y  cásela 
usted  cuanto  antes  con  la  persona  de  quien  le 
he  hablado...  Este  es  el  último  deseo  de  su 
amigo...  Memorias  á  su  hija  de  usted.»  (Habla.) 
Ya  usted  lo  vé...  su  último  deseo;  asi  pues,  ha 
muerto. 

Adolfo.  No  señor,  tranquilícese  usted;  el  señor  Bona- 
chón existe. 

Aquilin.  Está  usted  seguro?...  Yo  también  comienzo  á 
dudar...  porque  según  parece,  el  cadáver... 
que  han  sacado  del  rio,  no  era  un  cadáver... 
Tres  facultativos  de  los  más  afamados  han  he- 
cho la  autopsia,  y  ahora  resulta  que  era  un 
gato. 

Adolfo.   Cómo  un  gato? 

Aquilin.  Es  decir,  dos  son  de  esta  opinión,  pero  el  ter- 
cero, que  es  el  más  sabio,  dice  que  es  gata. 

Adolfo.  (Sacando  el  reló.)  Dios  mió!  El  tiempo  pasa,  y 
no  lo  traen! 

Aquilin.  A  quién?  Al  asesino? 

Adolfo.  No,  al  señor  Bonachón...  He  mandado  que  le 
busquen,  y  en  mi  impaciencia  voy  yo  mismo... 

Aquilin.  Sí,  sí,  vaya  usted...  todos  iremos...  es  preciso 
que  este  misterio  se  aclare... 

Adolfo.  Tiene  usted  razón;  si  lo  vé  antes  que  yo,  dígale 
que  el  esposo  futuro  de  su  hermana  hace  un 
momento  que  ha  llegado,  y  que  le  espera  para 
darle  un  abrazo.  (Vase  Adolfo.) 

ESCENA  X. 

Lucía. — Don  Aquilino. — Casimiro. 


Casimir.  Vamos  á  ver,  papá;  hablemos  de  nuestro  ne- 
gocio. 

Lucía.      Sí,  papá. 

Aquilin.  Hijos  mios,  lo  siento  mucho,  pero  todos  vues- 
tros esfuerzos  serán  vanos. 
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Casimir.  Cómo!  Así  cumple  usted  su  palabra? 

Aquilin.  Ahora  que  Bonachón  vive  aun,  mi  hija  se  casa- 
rá con  él...  lo  he  jurado!  Ven,  Lucía,  vamos  en 
busca  del  fugitivo!  (Suben  al  fondo  del  teatro.) 

Casimir.  (Siguiéndolos.)  Sí,  sí,  búsquelo  usted...  facilillo 
es  encontrarle. 


ESCENA  XI. 

Dichos. — Bonachón  entrando  precipitadamente 
puerta  del  gabinete  de  la  derecha. 


por  la 


Bonach. 

Todos. 

Bonach. 

Aquilin. 

Bonach. 

Aquilin. 
Bonach. 


Aquilin. 
Bonach. 

Casimir. 
Aquilin. 
Bonach. 

Aquilin. 


Bonach. 
Aquilin. 
Bonach. 
Aquilin. 


Bonach. 
Casimir. 


Socorro!  socorro!  No  hay  quien  me  favorezca! 
Bonachón! 

Escóndanme  ustedes  en  cualquier  parte! 
Cálmate...  reconoce  á  tus  amigos! 
Don  Aquilino,  Lucía,  Casimiro,  no  me  vendan 
ustedes! 

Te  persiguen  acaso? 

Como  á  una  liebre!  Los  municipales,  el  popula- 
cho... No  habia  dado  cincuenta  pasos,  cuando 
oigo  gritar:  «detenedle!  detenedle!»  Aloir  esto, 
echo  á  correr  como  alma  que  lleva  el  diablo,  y 
vuelvo  atrás. 
Y  lograste  escapar?.. 

(Señalando  las  piernas.)  Gracias  á  mis  dos  lo- 
comotoras. 

(Ap.)  Y  yo  que  le  creia  muy  lejos! 
Pero  esplícame  ese  disfraz,  esa  fuga... 
(Sin  escucharlo.)  Y  mi  enemigo,  mi   persegui- 
dor! ha  desaparecido!  Respiro  al  fin! 
Sí,  respira,  amigo  mió,  respira...   En  primer 
lugar  ha  desaparecido...  El  comisario  acaba  de 
decírmelo  ahora. 
El  comisario!  Pero  si  es  él! 
Sí,  él  es  quien  me  lo  ha  dicho. 
Pero  él  es  mi  verdugo! 

Tú  confundes,  tú  confundes...  Ese  caballero  es 
tu  amigo...  La  prueba  que  es  íntimo  amigo  de 
tu  yerno...  el  novio  que  esperabas...  ya  ha 
llegado. 

Está  aquí  Adolfo? 

Dice  usted  que  se  llama  Adolfo?...  el  novio  de 
su  hermana?  Adolfo? 
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Bonach.    Sí,  Adolfo,  sobrino  de  mi  amigo  el  de  Madrid. 
Casimir.  (Ap.)  \hora  lo  comprendo  todo!  Pobre  amigo!.. 

Y  yo  he  sido  causa... 
Aquiliín.  Quiere  verte,  desea  hablarte... 
Bonach.    Que  venga...  Te  tiendo  mis  brazos...  Al  menos 

será  mi  defensor! 

ESCENA   XII. 

Los   mismos. — Adolfo. 

Adolfo.    {Entrando.)  El  señor  don  Timoteo,  mi  cuñado? 

Bonach.  {Yendo  á  él.)  Al»  mi  querido  Adolfo!  {Se  arroja 
en  sus  brazos  sin  mirarle.) 

Aquilin.  Cómo!  Es  el  comisario! 

Bonach.  {Reconociendo  á  Adolfo,  y  retrocediendo  de  un 
salto.)  Cielos!  es  él!  Eres  tú!  Será  posible  que 
me  has  de  perseguir  por  todas  partes!..  Pues 
bien,  aqui  tienes  mi  pecho,  vampiro!  Bebe  mi 
sangre!  Bébela!..  Cuando  no  quieras  más  me 
avisas! 

Aquilin.  Polire  Bonachón!  Está  delirando! 

Adolfo.  Señor  Bonachón,  si  yo  hubiese  sabido  la  acogi- 
da que  iba  usted  á  hacerme,  no  me  hubiera  to- 
mado tanto  trabajo  en  buscarle;  pero  según  la 
carta  de  mi  tio,  esperaba... 

Bonach.    La  carta  de  su  tio! 

Adolfo.    Aqui  la  tiene  usted.  {Se  la  dá.) 

Bonach.  {Recorriéndola.)  Es  verdad...  esta  es  su  firma... 
usted  es...  pero  mi  amigo  no  me  habia  dicho 
que  tenia  ningún  sobrino  en  Albacete...  si  yo  lo 
hubiese  sabido... 

Adolfo.  Vamos,  señor  Bonachón,  no  entremos  en  deta- 
lles, que  en  este  momento  comprometerían  á 
más  de  una  persona...  Créame  usted:  ohidemos 
lo  que  ha  pasado,  concédame  la  mano  de  su 
hermana,  y  seamos  amigos  hasta  morir. 

Bonach.   Usted,  entrar  en  mi  familia! 

Casimir.  {Aparte.)  Seamos  generosos!  {Rajo  áRonachon.) 
Tenga  usted  cuidado,  señor:  si  se  la  niega,  pue- 
de... (Hace  movimiento  de  alto  abajo  para  figu- 
rar una  puñalada.) 

Bonach.  {Siguiendo  el  movimiento  con  la  vista.)  Canario! 
es  verdad! 
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Adolfo.    Vamos,  déme  usted  esa  mano,  seremos  parien- 
tes. Un  casamiento  termina  muchas  cosas! 
Bonach.    {Aparte.)  Pobre  hermana!  La  sacrifico  por  sal- 
varme! Soy  un  animal!  un  egoísta! 
Adolfo.    Consiente  usted,  no  es  cierto? 
Bonach.  (Llevando  aparte  á  Adolfo.  Bajo.)  Júreme  usted 
al  menos  no  darla  nunca   de  puñaladas  sin  pre- 
venírselo quince  dias  antes! 
Adolfo.    Lo  juro! 

Bonach.    Gracias.  Con  esa  condición  yo  se  la  doy. 
Aquilin.  Ah!  ahora  que  has   establecido  á   tu   hermana, 
pensemos  en  tí...  te  he  guardado  á  mi  hija,  y  no 
sin  trabajo. 
Adolfo.    Es  verdad,  mi   amigo   Casimiro    aspiraba    á  su 

mano  también. 
Bonach.    Cómo!  Casimiro... 
Casimir.  Sí...  soy  su  rival  de  usted...  desgraciado,  pero 

preferido! 
Aquilin.  No  le  hagas  caso,  Bonachón;    Lucía    misma  te 

dirá... 
Bonach.    (Gravemente.)  No,  Aquilino...  Me  he  visto  bien 
en  ello,  he  hecho  reflexiones  postumas,  y  deci- 
didamente... renuncio. 
Aquilin.  Pues  bien,  amigo  mió,  acaso  tienes  razón...  yo 
no  creo  en  los  presentimientos...  pero  si  te  casas 
con  mi  hija... 
Bonach.    ( Interrumpiéndolo.  )  No   acabe  usted!    Mejor 

quiero  que  sea  Casimiro. 
Lucía.      Y  yo  también! 
Casimir.    Gracias,  señor  Timoteo! 
Bonach.   (Dirigiéndose  al  público.) 

Es  costumbre  en  puridad, 
señores,  y  no  me  pesa, 
el  que  nos  ceda  la  empresa 
la  función  de  Navidad. 
Si  á  esta  longanimidad 
se  une  la  dicha  colmada 
de  que  la  comedia  agrada, 
¡con  qué  gusto  un  mordiscon 
daré  esta  noche  al  lurron, 
si  es  que  dais  una  palmada! 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que,  su  representación  se  autorice. — Madrid  4 
de  diciembre  de  1858. — 

El  censor  de  teatros, 

Antokio  Ferrer  del  Rio. 
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